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SELLÉS (GLORIA PERIODÍSTICA!

H asta  ahora, todos oonoclamos À Sellés 
como uhabliata ©aoulturalr, como académico, 
ootQO ex-gobernador de G ranada y  como ga- 
m aoista . E l ü e i  aldo, é, propósito de la  elec- 
oión de Ortega M nnilla para la  Española, 
nos lo acaba d<a presentar bajo una fase nom- 
p le ta n e a te  icéd ita : como g lo ria  del perio­
dism o... '  -

¡Grlorioao D. Eugenio! E l peso d e s u ^ ío -  
ria  nos abrum a & todos; le tenem os sentado 
en la  boca del estómago, á  la  d iestra  de F e ­
r ra ri . • ■

JüAN R a n a  se apresura i  p ro testar con­
t r a  la  oalum ciosa espeeie del colega,^sugeri­
d a  por la  fluidez dot-^djetivo.- en p lum a de 
oualqjjier reporter. E i  ipismb Sellés habrá

SroteáCado “6n su fuero in te rno”, de enorm i- 
ad tam aña.

Bueno que en la  A cademia ostenten  la  re- 
presentftciftj periodística figuras como O rte­
ga  M unillit y  Ff.rnnujlor: el prim ero es u n  li ­
te ra to  de enjuudia, afortunado ea  e l arte  de 
encerrar en u ua  columna de periódico el 
acontecim iento palp itan te  que en la  m enta 
de iodos bulle; Fernanfior tra jo  i  la  prensa 
algo del esp iritn  moderno en la  crónica y  en 
el cuento carto, y  ea un  escrito r ameno, ner 
vioso, persouaiisinio.

Sellés, periodista (estas dos palabras r a ­
b ia n  de ver^e juntas), e» tin desierto sin  oasis, 
un  mazacote, u n a  vas ija  de mercurio, todo lo 
más opuesto á  la  am enidad Se d irà  que es 
oribe aua artiouloa excinsivam ente para oo- 
brarloa, s in  que 3u e sp íri tu  experim ente j a ­
m ás la  necesidad de producir obra de arte .

Se es periodista . uando se tiene la  percep­
ción fácil, in stan tánea , del sen tim ien to  de la  
m a ltitn d ; cuando esa percepción se reüe ja  en 
■oaaa cuan tas cu a rtilla s  que el lector recorff! 
con in te rés  creciente, sin  deteuerse en cada 
inc iso  buscítndo la  idea capital, s ia  ten er  qae 
ap a r ta r  estorbos.

L a lec tu ra  de Sellés es laboriosa, h ay  que 
detenerse eu cada párrafo de sus arbioalos 
parft tomar.aU«uto, y  cou todo y con eso, es 

raro  llegar  a l ü a  de sus lucabracionea 
fatigosas.

Como literato , Sellés es el perfecto tipo 
del raté. L e  silbaron en e l género grande, j  
ahora  le  s ilban «n el género chico. S erá  me- 
neater idear u n  género interm edio, à  ver si el 
hombre stf-dasquita.

í^us dram as, que ta n  decantados fueron tn  
ilio tempore por bondadosos amigos, hábiles 
confecoionaíores de éxitos a r tiü o ia le s , son 
un  m an au tiá l de ripios, no resis ten  la  le c tu ­
ra ,  duernien en ol foso reclinados sobre e l Dio- 
oionario de ia  Academia. Ya, n i s iquiera se 
Topreseataa en América, k  pesar de la s  am ­
pi ' i s  fauces de nuestros benévolos herm anos.

A poaar de lo oaal, e s ta  flam ante gloria 
do la  ca lle  del Conde do Romanones, no se 
doBvanecerú, al trav és  de los siglos, Se recor­
dará  Á Sellés en el te a tro  por s a  pasmosa in ­
tu ición  (le acomodador; en el g ran  mundo, 
por sDS elegantísim os pantalones a lag a rta ­
dos; <in la  política, pi)r su  condición de ox- 
gobernador, que es uua de la s  m ás deliciosas 
que conocemos.

Y, s in  em bargo, Sellés está, m uy tr is te ; 
parece m is  abrum ado que el reato de los 
m ortales por esa g lo ria  gne le  h a  puesto el 
Heraldo  à modo da colgajo.

Si, Sellés es tá  m uy tr is te . P o r Recoletos 
se le ve m uchas tardes, molancóiico como los 
crepúsculos da otoño. Acaso pienso el grande 
hombro en que está  m uy lej.os la  llegada de 
los gam acistaa.

•Tu a n  R a n a  se  siento verdederam ente 
ahico a l lado 3e F ernández l ’lórez y Ortega 
M anilla , lamentando que j a  uo  sean aca ­
démicos Troyano, Cavia, A ugnato Figueroa 
y Alfredo Calderón, cayos artícu los gozan de 
mayor núm ero de lectores que bomboa se les 
sum inistran . A l lado de Sellés, n i  se achica 
J u a n  R a n a , ni deja el silbato quieto.

Silba lo mismo que s i le pusieran  una le ­
gión de Teresa* por delante.

❖

¡Sellés e s tà  m uy  triste! ¿Qoé m ed ita  Se­
llés? T  ai m edita , ¿dónde, ouàudo y  de qut^ 
gQÌaa padecereinoa è, S e l l ^

. "y- ■

F/Jir TEl(PQnjÙìJC
. -

Se ac^ba latèzii^orada del te a tro  Español. 
No h a  ^iqdido ser m ás b rillan te , no la  h a  h a  
bidè n i  'm'às anim ada n i  m às fruc tuosa desde 
hace m uchos ^ o s . '

L a  prim era p arte  de es ta  g ran  ram paña 
del género grande, la  llenan  p ^  completo 
-Fernando Díaz de Mendoza y  M aría G uerre ­
ro. Son á  la  vez grandes a r t is ta s  y  excelentes 
d irectores de escena. . .

L a  segunda tem porada la  fea hecho Gal- 
dós, él sólo, s in  dirección, y  sin  actores.

A  excepción de M atilde Moreno y F uenr 
tes, los dem ás ia térpretea de l a  obra inmoi!- 
t a l  del popularisimo dram aturgo no pasan de 
l a  categoría  de m edianiaa.

Como la s  obras son la s  qne dan vida à los 
teatros, y  no los actores, Electra  h a  sido la  
sa lración-ds éstos y  de la  Empresa.

L a  E m presa h a  debido recaudar, sobre 
poco m ás ó menos, 50.000 duros. Los actores 
han  vivido cuatro  meses. Sin la  obra en cues­
tión, la  tem porada no ae hab ría  term inado.

Y  no se h ab ria  term inado, porque la  d i­
rección h a  b rillado por su ausencia.

H ay  que decirle al pilblioo la  verdad, aun­
que ae resien tan  los am igos. Amigos míos son 
D. Federico B a la rt  y  D . Lncisjio  B erria tiia . 
Con el primero me unen  laüos da afecto hace 
cerca de cuaren ta  afloB; con el segundo, s in ­
cera y  franca estim ación. Pero á  nno y  otro 
he de decirlea qne la  dirección del te a tro  F/a- 
pañol en e s ta  segunda temporada, no lo h a  
sido m ás que en e l nombre. H ab la  que cum ­
plir  con lo qne exige e l con tra to  de arrenda­
miento, y  se nombró un  director; pero éste  
Eo se b a  ocupado de n ad a  m ás que de los en ­
sayos de Eleetra. Después, el te a tro  lo  h a  d i­
r ig ido F uentesj y  como so m isión te n ia  c ier­
to  ca rác te r  de in te r in a , tampoco se ha  tom a­
do in terés ninguno.

Loa repartos de la s  obras h a n  sido d ispa ­
ratados; e l decorado y  m obiliario  de lo m ás 
pobie y  ram plón posible. A l abono, qne te n ía  
derecho á  m ás consideración, se le  h a n  dado 
en v iernes y  lunes obras m il veces oídas, 
ejecutadas por actores qne h a n  ten ido  que 
soportar dos veces por sem ana chiobeos, 
m urm ullos, rech iñas. L a  empresa h a  pagado 
u n  d irector que aa h a  pasado casi toda la  
tem porada en su casa; los au tores nuevos no 
saben si sus obras están ó no adm itidas  para  
la  tem porada próxima. H an  salido de la  com­
pañ ía  actores que no h an  sido reemplazados. 
No se h a  hecho a iu g u n a  reprise im portan te . 
E l d irec to r rechazó u n a  comedia que ahora 
se pone s in  su consentÁmíento. L a  eacena es 
v ia  lib re  p ara  todo el m ando. A l abono no se 
le  guardaron  la s  atencionea que m erecía. E l 
abono á  rechazar actores, y  loa actores à  de­
ja rse  chotear, pueden apostárselas.

Así no se gobierna u n  teatro ; y  si no h a -  
bieae sido por e l éxito  ex traord inario  de 
ü íe c íra ,  el Español h a b r ia  sido la  anarqu ía  
en acción, e l desorden y  el gobierno de todos.

Piénselo el am igo Berriatiia, y  ya  que 
este año h a  pagado u na  dirección p a ra  que 
és ta  no ex istiera , piense tam bién que no to ­
dos loa aüoa caen Elactras, y  qne el desgo­
bierno de un  tea tro  ea su m uerte  y  su ru ina 
y  la  pérdida de g randes intereses.

EosBBio BLASCO.

JDolora carnivora.

E l gremio carnicero y  pwblioida  
nos coloca.otra vez 

la  e terna cantinela: la  sab id a , 
por mor de la  escasez.

E l  argum ento es nuevo y  b ien  pensado. 
¿A quién  se ie ocurrió?...

¡Ss n a tu ra l  que aquí no h ay a  ganado, 
pnea todo se perdió!

M as s in  volver lá  Vista á los reguardos 
sombríos del ayer... _ '

faún quedan en Espa&a algunos cerdos- 
con mucho que comer!

Se revuelcan y  {{ruñen, y  hay  qu ien  can ta , 
ó escribe—todo m a l,— 

y  van echando carnes, en la  san ta  
Pocilga N acional.

No emprendamos e l pérfido camino 
de atacarles, que, a l fia, 

cuando h a  engordado bien, todo cochino 
tiene  su  San M artin .

A  o tras  razas corramos el ejemplo; 
bien ae puede observar 

que h a y  aquí cada vaca como u n  tem plo... 
(leche v is ta  ordeñar).

Abundá a l buey, qu® por su  edad se escapa 
de la  b á rb a ra  ley...

¿liío encontrásteis debajo de an á  capa, 
m uchas veces, un  buey?

Quedan tam bién  m onísim aa terneras 
en plena jui)en¿tí, 

q a e  in u n d an  de a leg ría  la s  aceras 
con ST̂  gracioso mti.

H ay  tim idos y  honestos oorderitos 
modelos de ham ildad; 

e'ipocies diferentes dé cabritos 
de noble m ajestad .

¡Por seguir los eternoá derroteros 
nos vemos hoy así!...

¡De P anurgo  los clásicoa carneros 
viven todos aqaíl

Asi, paes, evitem os los ayunos 
con e s ta  solución:

¡Cománionoa los o tros á los unos!
(¡bella trasposición!)

Ko asustarse por es ta  antropofagia, 
que es cosa n a tu ra l...

E l hom bre de estos tiempos, siempre p lagia 
a l  sa lvaje , su  igual.

¿T  e a  el comer? ¡Horror!... Aquí supera 
a l bicho m ás atroz, 

y  parece m en tira  que digiera 
Comida ta n  feroz.

Campos extensos, islas apartadas 
con casas ¡y la  mar! 

rápidam ente, en dos ó trea  sentadas, 
y a  vimos devorar.

Bate, varias  p a rtidas  de capotea 
bien pronto se tragó; 

aquel oogió xin m ontón de papelotes 
y  se los manducó.

• H ay  q a ien se  trag a , en pleno, tm  Municipio 
ó un  juez  m unicipal,..

H a y  quien hace lo propio, en  su servicio,
'  con la  u rna eleetoral.

Muchos repatadiaim os autores, 
con v is ta s  a l a tún , 

se trag a n  ¡y presum en de escritores! 
e l sentido común.
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L as y ie jas uoTSueraa y  devotas 
ae mascan la  oración... 

la s  tiplea ae m aadaoan va iias  notaa 
y  v an  a l calderón.

Y  no fa lta  editor que, aun siendo n n  bruto, 
tenga  buena nariz ...

[Se come el repertorio en absoluto 
de un  an to r  infeliz!

, Obra parece todo de la  m agia, 
que es un  a r te  especial; 

no hay , puea, que m aldecir la  antropofagia, 
que ea cosa n a tu ra l.

¡Ay! iC uántas veces^ tná,a que por capricho, 
con amorosa te, 

á  u na  herm osa m uchacha habrem os dicho: 
“Mu 1)1 oomia & usté.K

Proponemos uon júb ilo , nosotros, 
esa m edida andaz... 

¡Comimonos los unos á  los otros, 
y  todo quede en paz!

IT A L IA  V lT Á L IA N í

L a  epidemia p rim averal de la  consabida 
<iompañia i ta liana , d irig ida por e l consabido 
caballero 6 comendador, _y en 1« qne figura 
como es tre lla  a lguna  ac triz  máa ó monos emi 
nente, se b a  presentado este año en e l tea tro  
de l a  Comedia en form a de t i fu s  benigno loa 
m artes , miéroolas y  jueves, y  de ele^antía- 
i i i  insoportable los restan tes  dias de la  se­
m ana. Y no ea qne I to lia  V itaU ani sea in fe­
rio r à  o tras  e s tre lla s  erran tes; a l contrario; 
aaperior en e l conjunto de su traba jo  á  la  Ma­
r ian i ta n  ccilebrada, en Magda, supera en 
estud io  del personaje y  en aentim ionto i. la  
m ism a Duso, que ta n  despreciativam ente nos 
t ra tó  en o tra  temporada; pero el repertorio 
invariable de estas compaMaa, las eternas 
dam as jóveaea de caaren ta  afios y  los amo­
rosos horterilea, tienen  fatigado al público, 
qne l leva  soportadas sus m il y pico de M ar­
g a r ita s  G au th ier con sus Armandos uorres- 
pondientea.

J .  B.

M O R C IL L A S  D E  « JU A N  R A N A »

i ^ a  N aturaleza—hab la  Bremón—es más 
fecunda que n u es tra  imaginación.«

J e  te croi m<m vieuxl
Sobre todo, mucho, muchísimo m ia  que la 

que usted  despliega para  m anuscrib ir aua 
crónic -a, que huelen im o h o  & cien  leguas.

Cuando Bremón se cansa de reflexionar, 
hace chistes, con e l sano fin de m ezclar lo 
agradable con lo ¿ t i l .

Mas Job dolor! Las ingeniosidades bremo- 
nianaa reauUan aún  m&a acéfalas que la s  con­
sideraciones filosóficas, y  recuerdan las a le ­
luyas del hombre malo, que noa regocijaron 
cuando niños.

Bremón abusa del paciente público.
B l d ía  menos pensado se reuair&a como 

uno solo los lectores que e l ta n  acreditado 
periódico tiene en la  Guayra, ea  ju s ta  protes­
ta , por saberse de m em oria las crónicas de 
Bremón. .

A ntes de leerlas.

< s ^

Cande en tre  noaotroa la  afición á la  lec­
tu ra .

Contamos con rev is tas  y  semanarios, ca­
paces de competir en punto á  sopor ó inaigni- 
Scancia con loa m ás acreditados del ex tran ­
jero.

A  la  cabeza de los de prim era clase, figu­
r a  la  íiecíuro del Sr. Acebal, de la  cua l lo 
que m&s nos h a  llamado la  atención ea el co­
lor verde musgo de la  cubierta .

Pero como no hay rep is ta  m ala  que no 
encierre algo bueno, h a r in  m uy  bien los cu- 
rrinokes  g randes y  pequeños en leer un  a r ­
ticu lo  m uy carioso y  bien  pensado de N ava­
rro  y  Ledesma, ti tu lado  L/m raíces del género, 
chico.

Y  m uy p articu la rm en te  los Sres. Ram os 
y  Vital-Aza.

oocs

Por todas partes siguen celebrándose m i-  
tine;s y  m otines, que, según L a  Epooa y  otras 
hojas narcó ticas, obedecen exclusivam ente 
i. la  necesidad de d istracción y  ejercicio que 
el pueblo experim enta ea los cacobioa de es­
tación.

Otros upensadoreaji (!) afirman que ta les 
agitacione<; son artificiales.

Lo que s i puede asegurarse es qne uunoa 
lo serán  tan to  como lo qne piensan y  escri­
ben los periódicos conservadores (ó silvelia- 
tas) que por aqui se estilan.

TIENTA DE TIPLES

Mr. H er-Bert, que publica en E l Impar~ 
d a l  crónicas cosmopolitas, ejecuta u na  plan­
cha por cada crónica.

P o r ejemplo:
H ablando de u na  m ezquita de CoQstanti- 

nopla, la  llam aba la  mosquea “traduciéndose» 
de francés.

Y  en uno de los ú ltim os números del pro- 
jiio diario, hablaba el S r . H er-B ert de la  «So­
ciedad de los aabioan, de P aria .

Confundiendo esa Sociedad ideal con e l 
Hotel de socieíéí saua;n<í, que ea un  edificio 
‘)ue ae a lqu ila  p a ra  loa usos à qne el inquili­
no tenga  à bien destinarle .

Y d irá n  luego qne É l  I m ^ r o ia l  es tà  m al 
informado.

o O o

Signe Bremón (J. F .), ejerciendo las fu n ­
ciones de oronisba reflexivo en L a  IluBíracidn 
p ara  uso de los americanos.

Y  como e l exceso de reflexión, según los 
preceptistas afirman, engendra la  pesadez, 
Bremón resa lta  digno miembro delaS ociedad  
de los Cien kiloa.

Cuyos ind iv iduostienen hastalSO, y  cuen 
ta  que esta  asociación no es un  m ito como la  
del Sr. Her-Bort.

E ste  titu le jo  correspondería de derecho á 
Don Modesto, ai éste, que ea u n  técnico como 
una ¡orna, no ae encon trara  en Sevilla, en 
comisión del servicio. P ero  á  él va brindado
(eatilo D íaz Moren), que nadie como ül para  
entender de asuntoa de puro aimbolismo a r ­
tistico .

J u a s E a n a ,  en v ia ta  de la  excesiva de­
m anda de a r tis ta s  líricos, de verso y  dé lo s  
otros, que nos vienen de A mérica, ha' repasa­
do sus apuntes, hojas de aervioio y  antece­
dentes penales de los predilectos del público, 
y  los ofrece h oy  i  la  voracidad  de empresa­
rios y agentes, como au x ilia r  de fu tu ra s  6 
inacabables combinas, formaciones y  r e ­
miendos.

L im itase por ahora a l ram o de tiples, con­
siderando á  éstas como base de compañía, 
con lo que cree p restar un  buen servicio aí 
mejoram iento de la  raza; y  empieza por el 
examen de las que hoy ac túan  e a  los tea tros 
de Madrid, marcándoles, de buena fe^ se en­
tiende, nuevos derrcteros para  au ac tiv idad  y 
m éritos indiscutibles.

J u a n  B a ñ a  oree qne en l a  ú lt im a  tana  
hecha para  los coliseos am ericanos, no van 
todas laa que deben ir  para  tranqu ilidad  de 
los que por acá nos quedamos; las que en Ma­
d rid  peTmanecen, con el carácter inconmovi­
ble de instituciones, deben modificar sus m e­

dios de defensa  y  aun varia r su  campo de 
operacioniii, hí no quieren exponerse à  que en 
un  p lazo breve haya que m andarlas, mal de 
su grado, á  las del Rastro.

H é aquí el resultado de la  t i e n t  l a rH sti-  
ca acometida por J uan oou clasifica­
ción de ganaderías acreditadas, us decir, por 
teatros.

De Apolo, J uan R ana ae quedarla con la 
P re te l (¡nocaerá esabreva!), no sin hacer á la 
sim pática M atild ita  algunas paternales ob­
servaciones.

E s la  prim era y  prinoipal, que no abuse de 
sus facultades, subrayando todo lo que canta, 
v igor ex traord inario  que se acen túa cuando 
hace de hombre.

E n  la  m emoria de todos está  el éxito a l­
canzado por E l tambor de la  P reto l cuando, 
por vjonsideraniones á Cliaiil, que entouces 
cortaba el bacalao, se viú Obligada á  in te r ­
p re ta r  doscientas noches casi seguidas la  
ruidosa obra. Y no h ay  í'aoulttideS| ]>or muy 
exuberantes que seau, capaces de resis tir tan  
fatigosa carrera  de baq'ietas.

¡Ahí y  que so abstenga M atildita, para  lo 
aiioesivo, de Moteles, porque tampoco le va 
bien la  m úsica religiosa.

A  Carmen F ernández (¡brava moza!) y  á 
Isabel B rú , la s  propondrá desde luego J u a n  
R a n a  p a ra  las prim eras vacantes que sa rjan  
en loa codiciados coliaeos argentinos. L a pri­
m era no d e jará  n unca de ser una Fernándes 
más en el escenario de Apolo, donde y a  hay 
otro Pernindnz, y  Aiiiehno, para m uestra  de 
la  inu tilidad  del proliflco apelJido; y e n  cnan­
to  á  ¡a  Brú, con todos los respetos, es una es­
tim able tip le  (como ahora se dice) in je r ta  en 
M atilde Moreno, y  á  la  que, cuando canta, se 
ansia la  term inación  del número, para que 
hable »ada más.

No m andarla  J u a n  I ía n  a  á  Am érica á L u ­
crecia A rana, porque ¿qué iba á  haoec alli? 
M uy gastadas están por a 4Ui las romanz.ts y 
valses del viejo Oaballero, que es donde la 
A rana  b r i l la  con luz m is  propia yrei:ala  más 
á  su gusto; pero en la  Zarzuela, Lucrecia es 
una instituc ión , firme sostén de ui.i laúsioo y  
e l editor» (fàbula m oralista), y  ¿dónde h a  de 
ir  que máa valga? ’

Quede, pues, en  Jovellanos, que a llí  es tá  ' 
segura.

Ho sabemos h a s ta  qué punto  seria  lícita  
dejar de inc lu ir  en tre  la s  tiples en activo  á 
Loreto Prado, s in  que se incomode Ohicote.

A  L oreto  le teueujos i-eaervado un  lugar 
>reemiaente, de acuerdo con la  opinión, eu 
a Comedia, en el Español, en la  bombirner/i 

de D. Càndido, en la  ópera española de Be- 
r r ia tú a , que es de lo que no hay; ou cual­
qu ier p a rte , menos en el género íirico.

L a  P rado debe h u ir  del penbiigrama y  de 
Chicote: ea decir, de las tentaciones-y de las 
m alas oompafiias, y  no puede llam arse tiple 
aunque cuente con la  benevolencia de Ci-va- 
nés. S i as aviene á  en tra r  por el bneu cuiiiino 
y  ab jurar de bus an tiguas creenoia^, J uas 
R ana no tiene inconveniente en qne Loreto 
se quede en tre  nosotros.

H ay  miis tiples, por buen ó m al nombre, 
con la s  que J uan R an .\ tiene aqui (jos aca­
bar de un golletazo, para  no hacer esta  t ie n ­
t a  in term inable.

L a Pino, tip le  inofensiva, »preciable en 
toda  compañía en clase de utilidad.

L a  Romero, decidida y a  á cruzar el ch a r ­
co, para dedicarse a l verso. E s ta  n ueva con­
t r a t a  es uno de los éxitos de la s  antiguas 
campañas deJu A S  E aNa .

L a  A rrie ta , que pasó, cual fugaz meteoro, 
por e l escenario de Jovellanos, haciendo ho­
nor á  su ilu stre  apellido y  á su ciasificación 
de tip le  ligera...

L a  Mesa, tip le  lempranica  que debe á  J u ­
lián  Rom ea au único aspecto aceptable.

L a Segura, tip le  excedente, llam ada i. se­
guir e l camino de Loreto.

E n  medio de este enorme pasivo qne arro­
j a  e l cuadro de tip les. J i j a n  R a n a  ae com­
place en reconocer e l m érito  real do una de 
la s  tip 'e s  m ás tiples, y  de la  que el público 
de M adrid conserva g rato  recuerdo, ^ pesar 
de sus proiong^ados apartam ientos de la  es­
cena: F e lisa  Lázaro, que consagra caos pa­
réntesis á  e s tud ia r. Porque, a l revés d e s ú s
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LA SUBIDA DE LOS ARTICULOS

—Alegrém onos. So ba subido 1a  oarne- 
—■Z so sa b ir in l& sp a ta ta a . .
_ G on  lo coal babrá meaoa exposición de qae nos las tiren.

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA ESCUADRA EN TOLON (¡Tolon! rtolonl)

—SoBor prestdoBtfl:
Brindo por nsia, 
por to d s  la  oompaflía, —
por la  pM  y  por el G uerra— 
y  por m i  esoai*4ra torera.

{SAxta edlciáa.l
Ayuntamiento de Madrid
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oompafierM» no oree «a6eri<» iodo..-todavía.
Oonqae, ànimo loa Lazàrraga, los Paez, 

loB A lba, Io9 em preaaiios todoa de allende 
lo9 m area. H ay  doade elegir; no les detengan 
esoràpnios vanos. S i le i hacen, llévenselas à 
todas. . „

Y  si quieren hacernos e l tavor por com­
pleto, carguen  tam bién con los U$lot.

B O M E A

“  E l tío  de AJcalú„.
Guando penetré en  K om ea à  la  tercera re- 

presentaoión, de E l  Ho de, Alcalá., p reguntó  à 
los empleados por e l pedestal de Arnichea.

__Oa'jallero—replicóme uno de los in t e r ­
pelados—usted viene equivocado. A quí sólo 
g aa ta  pedostai la  S rta . P rado...

No me obocó; la  genial L oreto g us ta  de pe- 
destalear s in  ooloboraoión n inguna . T  tiene 
aus razones. E l la  es el a lm a del te a tr ito , el 
pu n ta l de Obicote, la  providencia de muchos 
despropósitos que en Rom ea h an  sido.

E l  tíu de A lcalá  rompe la  m onotonia de 
la s  piezas escritas expresam ente para  Lorefco 
P rado. Por de pronto in troduce A rniches una 
novedad m ás d islocante que sus retruécanos. 
Desnuda i  aus personajes femeninos de me­
d io  cuerpo pava arriba . ¡Bravo-, Arniches! Por 
a h i  engorda e l tr im estre , y  el género chico 
«obra roás robusta vida.

I ja  origÍDalidftd ds la  obra no eatTiba 6H 
o tra  oosa. Porque ese fiasíí'-ii y  ese sombrero 
loa h e  visto  yo en a lg u n a  parte, salvando el 
diàlogo, que descubrealexcolaborador deOel- 
so L ucio , p p “© y  Alvares.

A queUiniodiBta que dice mucWamo y  o tros 
m adtilefiism os del propio linaje , r e tra ta  el 
te a tro  de Arniches: contrahecho, caprichoso 
y  acom odaticio. Sólo el buen  ta len to  a rtis tico  

: de L oreto  puede hacer olvidar tam años u l-  
' tra jea  à l a  aincera p in tu ra  de los caracteres.

Y  si m e perm ito  señalar ciertos lunares, es 
porque tengo à A rniches por e l má.a eximio 
de loa autores de  escalera abajo, con lo  cua.1 
no me corro taucho...

Expulse Arniches el retruécano que con­
sume su organism o escénico; abandone Lo­
reto  P rado  á  su su e rte  à  loa innum erables 
conjírtos que juegan  a l alza en la  bolsa de 
Romea, y  entoncea h ab rá  sonado la  hora  de 
reconocer en e l p rim ero  un estim able autor 
cómico, y  en la  segunda una ac triz  de pode­
rosa constitución y  sa lien te personalidad.^

Chicote, para  los americanos de los barrios

PLÀCIDO.

sangre de la  flor d e l »gabanzo; y, cuando se 
alborotan lo s  dedos, c o a  vivacidades de 
menguado po lich ine la  el piececito adopta un  
a ire  m uy malicioso. L a  m uchacha conversa 
con au pie desnudo. Y  e l dedo gordo le dice, 
en tono grave: , ,  •

»Señorita, me parece m uy  m al no  dormir 
à  talea [horas. E l  rem ordim iento de no_babei , 
cumplido aua deberea, ¿es acaso la  causa de an 
turbación? H a  de saber usted que es necesa­
rio  t rab a ja r  en grande p ara  ten er  contentos à 
aus papás y  p ara  hacerse acreedorá á  muchos
preinioa, e l d ia  de la  d istribución.n  _ ,

¡Vaya! ¡habráse v isto  dedo m ás fastidioao! 
H abla como e l señor cu ra . E n  castigo, le  ite • 
nn  m anotón y  le  pone u n a g e ta m u y  la rga . Y
consulta a l otro dedo:

uSí, creo que e l rosa le  s i e n t í á  u sted  m e­
jo r  que el verde pálido. Paro antea hace fa lta  
hacer dos abolladuras e n e i  corsé, porque t ie ­
ne  usted  el pecho un  poco lisoi’. L a  joven m e­
dita: , ,

uTieno razón, le d iré  à  m i abuela que 
quiero un vestido rosa.» Y  exclam a e l tercer 
dedo: i<El d ía  de Reyea te n d rá  lu g a r  u n  b ai­
le  en oasa de v u e s tra  prim a. A  buen seguro 
que Alfredo la  in v i ta rá -á  u sted  4 bailar. ¡Y
poco guapo que està  A lfredo con su  unifor­
me de S a n ta  Bàrbara! ¿No lo  h a  notado u s ­
ted? pues le  asoma ya, aobre la s  com isuras 
de los labios, algo rub ito  é im perceptible 
caai... me explicaré mejor, el bigote.n L a 
ohicuela repite; «E l bigote... e l b igote... A l­
fredo...» Teamoa lo que dice el cuarto  dedo: 
uHa estado usted  m uy torpe en  la s  d ltim as 
vacaciones, no queriendo ir  coa é l a l ja rd ín , 
m ien tras  las o tras  bailaban; le  hub iera  h a ­
blado á. u sted  en  voz baja, h ub iera  usted  sen­
tido  au bigote m uy cerqu ita  de loa labios, y  
como los ñ um noa de S an ta  B àrbara  son ta n  
sabiondoa, le  hub iera  à  usted  enseñado m u ­
chas cosas------ ¿Qué cosas?, p regun ta  la  m u ­
chacha. — ¡Oh! no sé. Pero a h i  es tà  e l dedo 
meñique, tan? ohiquirritito , que lo sabe todo. 
L a  joven dice: u¡Dedo meñique, habla, dime 
esas coaas que sabes, dim e lo  que A lfredo me 
hub iera  enseñado en el ja rd ín .»  P ero  e l dedo 
m eñique tiene una voz t m  fina, que apenas 
ae oye; no cabe duda, h ab la , m as l a  ch iqu i­
l l a  no se en tera  d o lo  que dice. Entonces, 
dobla presurosa la  pierna, acercando el pie 
h a s ta  su oreja ... Y  el dedo m eñique habla 
que te  hab la ...  L as  m ejillas  de la  m uchacha 
están  encendidas, e l pie aprisionado recobra 
su  libertad , hunde la  cabeza en  la  alm ohada 
y  no logra dormirse, envue lta  en la  luz  que, 
a l lá  lejos, esparce l a  lám para, luz  ta n  suave 
(^¿9 ‘narece no en terarse de nada.

Oat0 l o M ENDE8.

( T r a d u c c i ó n  d e  í u /i.n  R ana  )

LO QUE DICE U N  PIECECITO DESNUDO

{ c u e n t o }

L a ohicuela—que en sueños creyórase ab i­
ja d a  de h ad as—despertó en su oam ita del 
dorm itorio. L a lám para, pendiente del techo, 
esparce una luz dulce, am able, acariciadora; 
luz que no ac ie rta  á d is tingu ir  bien los obje­
tos débilm ente ilum inados. Todos los peque­
ños lechos, pasajera ficción de cementerio 
in fan til,  todos los pequeños lechos, sordo en­
jam bre do donde b ro ta el callado zum bar de 
abejas de los niños dormidos, sem ejan alegres 
aepulturaa blancaa. L a ohicuela no puede 
dorm irse. “¡Marta! ¡Marta! ¡Armanda! ¡Ju­
lieta!" Nadie responde. Imposible parece que 
se tenga  el sueño ta n  pesado. Y  re su lta  m uy 
aburrido  es tar desvelada, cuando no h a y  con 
quién c h a r la r -L a  n iña  se d a  cuenta  de una 
cosa: por debajo de la  m an ta , coge con las dos 
m anos su pie derecho, lo atrae, lo levan ta , lo 
m ira  en la  tenue claridad que no ve nada. 
P ie  dim inuto, lindo, rem ate de una delgada 
pierna por donde se escurre la  cam isa, l l e n e  
e l  color de la  cera, mezclado con gotaa de

E l  beneficio de M atilde Moreno_ h a  aido 
un  acontecim iento, u n a  cosa sensacional.

E l inagotable poeta G-rilo, can to r de to- 
daa las m ajestades, ha  rendido su tr ib u to  l í ­
rico à  la  realeza escénica del Español.

E n tre  un a  e legan tísim a corbeille de flores 
envió tra idoram ente  escondido como e l áspid

gue álttarga. fresco musgo, 

la s  s iguientes quintillas:

«Para aum entar los prim ores 
que recuerden este  dia 
tu s  hechizos seductores, 
va  en ese ram o de ñores 
tu  m ejor fotografia.

L a rosa, e l clavel ameno, 
la  miel, la  v io le ta  hum ilde, 
todo lo que es dulce y  bueno, 
todo se llam a M atilde, 
pero M atilde Moreno,«

¡El clavel am eno!.•.
Hemos pedido inform es à  la  Quinta de la 

Esperanza, y  de a llí  nos contestan  que co­
nocen:

E l  clavel reven tón  (podría ser e l de 
G rilo).

E l  clavel doble.
Y  e l c lavel de Celso Lucio.
E l  jslavel ameno no es habido.

uEs e l señor de Grilft , 
poeta á» algodón con vistas de hilo.»

Otro tr ib u to , en j)a«ía.
E l empresario 8 r. B erria tiia  regaló à  M a- 

t i ld i ta  seta okzas db  oro.
E ate  obsequio sí que no tiene ripio.
Si la s  onzas son de ley.

A  pesar del exitazo de E l  lio de Alcalá, el 
m aestro M ontesinos no ae dignó aa lir  à  esce 
n a  en el tea tro  Bornea, donde lo solicitaba el 
aplauso público.

B ien es verdad que en  esto no hizo má- 
qae segu ir su trad ic iona l costumbre el incóg­
n ito  maestro.

Por e l te a tro  se decia que andaba p repa ­
rando otros éxitoa de m ayor en tidad  an te  el 
Juzgado del Centro.

Se dice que e l m aestro  O ereceia anda loco 
buscando u n a  t ip le  para  la  tem porada Ten- 
n iega  de Eldorado.

L e recomendamos nuestro  a r tio u io -g u í,  
de hoy, Tienili cíe tiplea.

N adie más acreditado que él en e l acos s.

Chapi es trena en Romea.
Después del éx ito  de Blasones y  talegoi, 

se com prende-
E s e l fin de todas las grandezas.

Leemos en un  periódico: 
uEs curiosa, por los resultados que ofro 

06, la  estad ística  de los ingresos b ru tos ob­
tenidos por los tea tro s  de l ’arís  du ran te  í l  i 
año ù ltim o  de 1901).”

Más curiosa sería  la  es tad ís tica  de los 
brutos que ingresan  acá.

L a h irm a n a  de la  Caridad, i l ltim a  obi» 
de G abriel M erino, es trenada en  L a ra ,  es del 
peor Merino que cabe. ¡Y cuidado que oaV-! I 

L a  señora V alverde dió menos cabezada! j 
en escena que de costum bre, y  b a s ta  dijo al­
gunas parlam entos de acuerdo con ol apun­
tador.

L a r ra  estrenó & su vez un  pan ta lón  tjiK | 
tuvo  m ás éxito  que h a  hermana, de la  Ca î~ 
dad, por lo extraño del caso.

L a  seño rita  Domua hizo de voladora & | 
á  las m il m arav illas.

L a  Suárez y  Medrano no hicieron nada-

Cuando m ás ajenos estábam os, h a  caiáo 
sobre M adrid  un  chistazo de L aserna.

H e aqui el bólido: 
liDe la s  focoS se ha  hablado ya  largo j l  

tendido y  se h an  hecho todoa los chistes (juj 
por clasificación les corresponden.

iiLo que no se ha  publicado aún , y  me en-1 

cargan  à  m i de hacerlo, es la  ocurrencia -* 
cierto  discípulo de n uestro  malogrado BofiiU 
que es un  d istingu ido  aficionado á  lafoM'j
g ra f ía  y  h a  propuesto á  m ister ■W'ilIianParÍ3''|
que laafocas saquen in s tan tán eas  del pú:'l'-' 
oo que asiste a l espetáculo. .

nEsta tiene  que ser, como él dice, una n»-| 
b ilidad  n a tu ra l  de los referidos mamíf8tos | 

nEnfocar.n
E l  escalpelo de E l  Im paroia l  siempre w |  

feliz . ,, I
Lo mismo cuando hace la  foca retoroiciíij 

que cuando hace e l /o so  crítico.

Imprenta de los Dijos de J. A. (ìarcia, Gampuisaaes, i

Ayuntamiento de Madrid



OBSERVACIONES,
SIGLOS HA

%

p o r  M arin.

y l í & w - ' c A

El galán pide amor á la dama de sus pensamientos. Todo se vuelve: contigo, pan y cetoHa.

EN EL SIGLO DE LAS LUCES

« r-.

m A

' ' >
*. < I 
.»'j,

¡ y

í K í ' i '

El gac^ó pide la lúa, para ir  con el siglo naturalmente. Todo se vuelven tortat.

Ayuntamiento de Madrid
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